
El costo de cálculo de cada semáforo solar es … ¡¡¡CERO!!! 

Hemos creado y desarrollado el semáforo solar sin buscar ningún rédito económico. 

Nos conmueve y emociona colaborar en la toma de conciencia pública acerca de lo 

potencialmente riesgoso que resulta exponerse al Sol en determinados horarios, sin tomar los 

debidos recaudos – no solo en verano, sino en muchísimos otros días a lo largo del año. 

Con eso, nos damos por suficientemente recompensados. 

Entonces, ¿por qué nos hemos tomado el trabajo de patentar al semáforo solar? 

Porque este dispositivo es realmente útil en la medida que (1) se diseñe correctamente para el 

lugar adonde habrá de ser instalado, (2) se construya con esmero y cuidado respetando el 

exacto diseño del caso, y (3) se instale de forma precisa. 

Si falla cualquiera de estas tres instancias, el semáforo solar perderá credibilidad, y su potencial 

aprovechamiento finalmente no fructificará como entendemos – y deseamos – que deba ser. 

Tener este dispositivo patentado nos da la tranquilidad que tendremos control sobre cada 

nuevo semáforo solar que de seguro habrán de multiplicarse para beneficio de todos. 


